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Señor Doctor
Gcnovevo Figueroa Zamudio
Gobernador Constitucional del
Estado de Michoacán;

Señor Diputado Licenciado
Víctor Manuel Tinoco Rubí,
Presidente de la Diputadón Permanente del
Honorable Congreso del Estado;

Señor Ingeniero
Leonel Muñoz Muñoz,
Rector de la Universidad Michoacana de
San Nicolás de Hidalgo;

Señor Ingeniero
Samuel Maldonado Bautista,
Presidente Municipal de Morelia;

Señor General de Brigada,
Diplomado de Estado Mayor
Alfonso Mancera Segura,
Comandante de la XXI Zona Militar;

Señor Licenciado
Ausencio Chávez Hernández
Secretario de Gobierno:
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Señores Diputados del Congreso del Estado;

Distinguidos asistentes a esta ceremonia:

Con la representación de los tres poderes del
Estado de Michoacán, recordamos a don Miguel
Hidalgo y Costilla en el doscientos treinta y siete
aniversario de su natalicio.

El ochode mayo de 1753nace Miguel Hidalgo,
yen el sencillo y maravilloso acto de nacer, se abre
la posibilidad del hombre, sin más límite que el
que la propia voluntad dispone. Nace y se desarro-
lla el ser humano para alcanzar el nivel más alto:
el de libertador.

Pero no es la hazaña de un solo individuo, es
también y sobre todo, la ansiedad de un pueblo por
romper cadenas y abatir tiranías.

Hidalgo, depositario de Vasco de Quiroga,
tiene el indiscutible mérito de entender la necesi-
dad popular de libertad, al tiempo que se incorpora
a la corriente moderna del pensamiento universal,
para ganar a pulso un lugar de honor en la historia
de México y del mundo.

Desde niño -dice José Martí- Hidalgo fue de
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raza buena, de los que quieren saber. Así, llega al
Colegio de San Nicolás para nutrirse de lo mejor
del pensamiento de su tiempo, estableciendo la
relación diálectica entre la sed de conocimientos
del estudiante, el ambiente propicio del colegio, la
inquietud del docente, la biblioteca selecta, el inte-
lectual y rebelde, para fundirse finalmente -hom-
bre y escuela- en un símbolo para la posteridad: el
pensamiento nicolaita.

La figura de Miguel Hidalgo ha sido estudiada
en múltiples y diversas formas sin que sea aún
suficiente: el educador, humanista, político y mili-
tar, entre otras facetas.

En su homenaje coinciden pensadores, pinto-
res, oradores, poetas y en general todos los hom-
bres capaces de sentir y de expresar admiración,
respeto y agradecimiento.

Simplemente hombre sabio le llamó Ignacio
Ramírez; para Manuel Altamirano fue "El Caudi-
llo"; Padre Hidalgo le nombra Pablo G. Macías;
"Espíritu de México", le designó Salvador Azuela;
en tanto que para Vicente Lombardo Toledano es
el Fundador de la Patria, prototipo intelectual y El
Gran Nicolaíta; Andrés Eloy Blanco le llama el
hombre continente; y poéticamente Alfonso Reyes
se refiere a Hidalgo como radiosa estrella de la
Patria; en la epopeya hidalguense Ignacio Chávez
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le describe comoel héroe y el ser humano; en tanto
que Diego Valadéz le estudia como pensador,
educador, visionario, guerrero estadista y mártir,
así comosímbolo de la libertad; y nuestro maestro
Rafaelo C. Haro se refiere a Hidalgo como el
maestro y rector ilustre.

Merece estos elogios porque el Padre de la
Libertad de México, en su tiempo se entregó en
favor de causas populares, para impulsarlas segu-
ro de su autenticidad, rechazando las simulacio-
nes creadas por pasiones e intereses con envoltu-
ras demagógicas.

Su espíritu de inconformidad como caracte-
rística distintiva, fue el sustento de su legado
histórico, que no es patrimonio estático, sino apo-
yo dinámico para buscar nuevas realizaciones en
el presente y para el porvenir.

La personalidad de Hidalgo se identificó con
el Colegio de San Nicolás, creado desde sus oríge-
nes para dar al hombre americano un trato digno,
propio de su capacidad creadora, acorde con sus
merecimientos iguales a los de cualquier otro ser
humano, para reafirmar la plena capacidad de los
naturales en sus derechos para gobernarse, pro-
ducir, amar y creer como todos los semejantes.

En esta forma se gestó el nombre específicode
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americanos, perfil bien definido de nacionalidad e
identidad que pronto circuló y arraigó en nuestro
medio y fuera de él, sirviendo de impulso a las
mejores causas del nuevo mundo.

La vigencia de Hidalgo no se discute, no se
duda, en tanto los pueblos -en alguna parte del
mundo- luchen incansables por su libertad; en
tanto un hombre -en cualquier lugar- sufra la
opresión del poderoso.

Miguel Hidalgo sigue siendo símbolo liberta-
rio, porque al final del SigloXX,persiste el neoco-
lonialismo y la desigualdad social.

Mientras no desaparezca el imperialismo en
todas sus formas, en tanto exista saqueo de mate-
rias primas en los países pobres y explotación del
hombre por el hombre, habrá lugar y tiempo para
Miguel Hidalgo.

Por fortuna, los mexicanos y en armonía los
michoacanos, tenemos mando firme y honesto,
tenemos historia rica y un futuro con perfiles muy
preCISOS.

Para continuar este desarrollo, tenemos que
guiarnos por el ejemplo del padre de la patria, y
sabemos que ser nicolaitas cabales como él no es
cosa fácil, ya que al decidir la conducta pública o
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privada, hay necesidad de detenerse a pensar en el
comportamiento ejemplar de tantos antecesores
distinguidos y concluir que sobre los intereses par-
ticulares, debe prevalecer el cumplimiento del
deber en defensa del bien colectivo.

Vocesautorizadas de alta calificación política
y cultural nos recuerdan que ser libres, ser respon-
sables, es decir, posponer lo propio en favor de
quienes necesitan y merecen ser servidos, tener a
Méxicoya su pueblo primero; esto es ser auténti-
cos nicolaitas, miembros de la gran hermandad
del civismo ejercido para la libertad.

El más puro homenaje que se puede brindar a
don Miguel Hidalgo, consiste en ser consecuentes
con la doctrina del pensamiento nicolaita, identi-
ficado como el agudo sentido de la libertad y de la
verdadera justicia, principios que se deben mante-
ner como su distintivo y norma invariables.

Escuela ideológica que ha forjado libertado-
res, reformadores, constituyentes, gobernantes,
soldados de la patria, hombres de ciencia, técnicos,
guías sociales, políticos, educadores y artistas;
que por su alta jerarquía, han formado una gran
familia de profesionales que en su mayoría cuen-
tan con reconocida solidez intelectual, y con inso-
bornable fidelidad a sus orgullosas tradiciones.
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Recordar a Hidalgo en un día importante para
los mexicanos y especialmente para los nicolaítas,
significa apoyar su esencia, sus principios univer-
sales, que son motor de la humanidad; con los
ideales que abrazan y defienden todos los hombres
y mujeres libres y de buena voluntad de la tierra.

Como el día de hoy, un ocho de mayo surgió
Hidalgo a la vida en Corralejo, Guanajuato; pero
fue en Michoacán, y sobre todo en la vieja Vallado-
lid, donde se formóelestudiante inquieto, el maestro
agudo y el rector sabio. Y nació para darnos liber-
tad, para ofrecer a losmexicanos la honrosa heren-
cia de una vida independiente, dejando en las
calles de esta ciudad, en sus plazas y en sus
grandes casonas, la huella imborrable de su inge-
nio y de su sabiduría que dieron el impulso a su
proeza libertaria, quedando el ejemplo de su
hombría para todas las generaciones en estos
ámbitos que él llené con dignidad, especialmente
en el colegiocumbre donde se guardan con celosus
enseñanzas y por siglos brilla una cúspide en la
alta alcurnia educativa, cultural y de lucha, que se
mantiene viva en la actualidad como las voces de
protesta que del seno universitario, surgen como
estímulo refrescante contra toda acción que se
caracterice por pisotear derechos o entronizar
injusticias, siempre a la vanguardia de toda acción
equitativa y de toda conducta progresista.
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El modelo de inquietud y de lucha que nos legó
Hidalgo, su voz de maestro y su permanente afán
de libertad, en esta celebración, reclaman una
mayor respuesta de todos y se siente su vitalidad
misteriosa e inquieta que baja del Punhuato, de
Santiaguito o de las lomas de Santa María, o que
sube por el rumbo de chicácuaro obien, desplazán-
dose por la calle real, vibra con el ronco tañer de las
campanas de la catedral, para perderse después
con reverencia en su mismo punto de partida, en la
tribuna libre de América, en el altar magnífico de
la patria, en el viejo y venerado Colegio de San
Nicolás.
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